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			A Adri, Carolina y Natalia

			Agradecimientos

			Todos los aficionados al golf y al deporte vamos a tener la suerte de disfrutar en las próximas temporadas de los mejores años de la carrera de uno de los jugadores más importantes que ha tenido nuestro país.

			Hablamos de Jon Rahm Rodríguez, otro genio del golf español como lo han sido también nombres ilustres de nuestro deporte. Se me vienen a la cabeza Antonio Garrido, los hermanos Miguel, el gran Ramón Sota, Manolo Piñero, Pepín Rivero, José María Cañizares, Ignacio Garrido, Pablo Larrazábal, José María Olazábal, Miguel Ángel Jiménez, Sergio García y tantos otros. Y, cómo no, nuestro primer número 1 del golf, el gran Severiano Ballesteros.

			Cierto es que todavía le queda mucho para igualar el palmarés del genio de Pedreña, alcanzar esos 5 Majors que firmó a lo largo de su carrera —tres Open Championship y dos Masters— y la notoriedad de un hombre que vivió el golf de una manera muy especial, posiblemente de una forma tan intensa como él la disfruta ahora cada día. 

			Pero, afortunadamente, tiempo no nos va a faltar para seguir viéndole en los mejores torneos del mundo, sumando victorias y ojalá que logrando unos éxitos que le hagan cada vez más grande a él y al golf español.

			Quiero agradecer a la editorial La Esfera de los Libros, a Ymelda Navajo y a Mónica Liberman, por darme su confianza para retratar la realidad de un golf español que ha logrado hacer el más difícil todavía: disfrutar y ver crecer a un fuera de serie como Jon Rahm y permitir contarlo en este volumen. 

			A Gonzaga Escauriaza, presidente de la Real Federación Española de Golf, por su precioso prólogo, por dedicarme parte de su tiempo, permitirme abrir las puertas del golf español de par en par y conocer el secreto de un golf patrio que muchos siguen buscando aún, sin saber que lo tienen delante de sus ojos. 

			A Jorge Sagardoy, Ignacio Gervás, Xavier Guibelalde, Ernesto Fernández de Gamboa, Miguel Ángel Caderot, Juan Antonio Fernández, Luis Méndez y Ricardo Relinque por darme acceso a las claves de una evolución brutal en un chaval que lo único que quería era disfrutar de su pasión cada minuto de su vida y que tenía entre ceja y ceja ser número 1 del mundo.

			A algunos de sus profesores, como Eduardo Celles y Kiko Luna, que con mucha paciencia descubrieron un diamante que fueron puliendo con los años y que ahora brilla de una manera espectacular, como ellos ya vaticinaron.

			A todos los que vivieron aquel Open de España histórico en el Centro Nacional de Golf donde 50.000 espectadores se dieron cuenta de que el deporte y el golf español tenían otro fenómeno mundial del que presumir. A María Acacia López Bachiller, que vivió con él su último Open de España y el primero de Jon; a Elena Jiménez, que se lo llevó al Telediario de aquel domingo de abril para que toda España disfrutara de su victoria en Madrid; a Jesús Barrera y Gerard Tsobanian, que me contaron aquella defensa del título en el Club de Campo Villa de Madrid o a José María Olazábal, el gran capitán del golf español, que sabe que nuestro deporte tiene la continuidad asegurada y muchos títulos más con Jon Rahm, al que conoció en un Lacoste Promesas, en La Sella, en Denia, hace casi catorce años.

			Unos agradecimientos que no podía dejar de hacer a Manolo Piñero, todo un Campeón del Mundo y de la Ryder Cup, que refleja perfectamente el espíritu de aquellos pioneros que abrieron el camino de un deporte que hoy es lo que es en España gracias a ellos. 

			Y a otra pionera, Marta Figueras-Dotti, profesora de Jon Rahm en la Blume durante dos años y que hoy rige los destinos de un golf femenino en Europa cada vez más fuerte. Con ella otro adalid del golf femenino español y mundial como Alicia Garrido. Desde Deporte & Business nos hace soñar cada día con una Solheim Cup que llegará a nuestro país en 2023 y que cerrará el círculo de los mejores eventos jugados en esta piel de toro con aquella histórica Ryder Cup de 1997 capitaneada por Severiano Ballesteros hecha realidad gracias a Emma Villacieros y a tantos otros y convertida después en uno de los grandes empujones que hicieron del golf un deporte algo más conocido en España.

			Gracias también a Óscar del Río y a Joseba del Carmen, que nos han contado cómo trabajaron y trabajan con la mente de un campeón, a Miguel Ángel Barbero por trasladar a Jon la importancia de una Fundación como la del Síndrome de West y demostrar la enorme vena solidaria del campeón de Barrika. A Carlos García Hirschfeld, que vivió la emoción de poder jugar con él unos cuantos hoyos y vivir el mejor partido de su vida. A Iñaki Cano Yanél, maestro de periodistas, que me ilustró sobre cuál es la posición de Jon Rahm entre los mejores deportistas del mundo. 

			Y a Óscar Maqueda y a toda la Federación de Golf de Madrid por hacerme ver y sentir lo que vivieron los chavales del Cetema cuando llamas a un número 1 del mundo para charlar con unos chicos que también quieren ser golfistas, de repente la estrella se convierte en uno más de ellos y es capaz de echar una tarde con todos hablando de golf y de la vida.

			A los que nos han cedido sus fotos y mejores recuerdos con Jon Rahm para que todos las podamos disfrutar, sobre todo, a cuatro grandes profesionales, a cuatro artistas como Fernando Herranz, Chema Barroso, Luis Corralo y José Salto. 

			No podía faltar en estos agradecimientos un jugador como Mario Galiano que sigue bregando por el complicado mundo del golf, que compartió tiempo, espacio y mucha amistad con Jon en la Blume y que sueña, como nuestro protagonista, con conseguir los mejores títulos del mundo. 

			Y, como no, a Edorta Rahm, a su padre, que quiso compartir conmigo aquellos primeros días en los que todo el mundo le decía que Jon iba para figura del golf y él lo seguía tratando como un niño absolutamente normal, aunque en su interior coincidía con todos aquellos visionarios.

			A todos ellos, les doy un millón de gracias y a Jon le deseo que siga siendo tan buen jugador como buena persona. El golf español se merece un jugador como él y Jon una afición que no deje de soñar en sus triunfos y de apoyarle constantemente. Gracias por ser como eres y hacernos, cada vez que sales a jugar, disfrutar de un deporte único que ojalá siga creciendo en nuestro país hasta el infinito.

			Prólogo

			El 19 de julio de 2020, después de una gran victoria en el Memorial Tournament, fue un gran día para el golf español. Jon Rahm se convirtió en número 1 del mundo. Muchos años han pasado después de que Severiano Ballesteros lo fuera en 1986.

			No hay milagros, el recorrido de Jon ha sido corto, pero muy intenso. Este nuevo éxito del golf español nos anima a los clubes, las Federaciones Autonómicas y a la Real Federación Española de Golf para seguir trabajando y creyendo en todo lo que hacemos. Primeramente, los padres y luego los clubes que les enseñan a divertirse y a competir hacen un trabajo extraordinario en España. Luego las Federaciones Autonómicas con sus programas y competiciones toman el relevo. 

			Finalmente, la RFEG realiza la última parte de la carrera a través de la competición nacional e internacional, le ayuda a encontrar una buena universidad en Estados Unidos y junto al CSD, que siempre está presente, finaliza su trabajo con el programa Pro-Spain Team, que permite facilitar la difícil transición del juga­dor amateur al profesionalismo.

			Los pasos son muchos y exigen la participación de muchas personas, instituciones y gente altruista que dedica su tiempo libre a trabajar en los comités de las Federaciones Autonómicas y de la Federación Española, por esos futuros campeones. A todas ellas nuestro mayor agradecimiento.

			Jon se ha convertido en una referencia no solo a nivel español sino también a nivel mundial, por lo que va a ayudar a dar un gran impulso al golf y también a crear nuevos campeones en el futuro.

			Esto también supone una nueva ilusión para todos los federados, aficionados e instituciones que trabajan en el mundo del golf. 

			La frase bíblica de que «la fe mueve montañas» se cumple plenamente en la historia de Jon Rahm. Creyó en su familia, creyó en su primer profesor, Eduardo Celles. Creyó en la Escuela Blume, creyó en su aventura americana, creyó siempre en su equipo excelente, por cierto, y lo más importante, creyó en sí mismo.

			Evidentemente Jon tenía un talento natural, pero gracias a su trabajo y a su fe fue capaz de sacar ese talento y desarrollarlo al máximo.

			El haberse sabido rodear de personas capaces y leales fue un rasgo más de su destreza y acierto. Además, la determinación y exigencia de Jon hacen y harán todavía mejor a su equipo. Jon sabe que este viaje no se hace solo, sino que hay que hacerlo no solo acompañado, sino bien acompañado.

			Leal e íntegro, familiar y muy sano de espíritu, claro y directo, agradecido y generoso, Jon es el mejor embajador español en el extranjero y los que hemos tenido el privilegio de estar cerca de él, estamos muy agradecidos y orgullosos.

			GONZAGA ESCAURIAZA,
presidente de la Real Federación Española de Golf

			1. Pero ¿quién es Jon Rahm?

			Jon Rahm Rodríguez nació el 10 de noviembre de 1994 en el pequeño y precioso pueblo de Barrika, en Vizcaya, a apenas 20 kilómetros de Bilbao.

			De momento, a quien no le conozca o sepa mucho de él le descoloca su nombre: Jon Rahm ¿De dónde será este tipo, americano, indio, tailandés? Nada de eso. Los Rahm son una familia asentada en Bilbao, donde Jon nació de padre vasco, Edorta, y madre madrileña, Ángela, y con procedencia suiza ya que un antepasado suyo llegó a tierras vascas allá por 1823. 

			Nadie de los Rahm jugaba al golf hasta que en 1997 invitan a dos buenos amigos de Edorta —su padre — a ver en directo la Ryder Cup que se jugó en el campo gaditano del Real Club de Golf de Valderrama, donde Europa ganó al equipo estadounidense con la capitanía magistral de Severiano Ballesteros en la primera Ryder que se disputó fuera de Estados Unidos y el Reino Unido desde su arranque en 1927. Entonces Jon contaba con apenas 2 años.

			Tras aquella visita de sus amigos, con los que Edorta esquiaba y jugaba al pádel habitualmente, y el descubrimiento del golf a través de sus compañeros, el padre de Jon se hizo socio del Club de Golf de Larrabea. Se apuntó y después, en 2003, también se apuntaron su mujer y sus dos hijos, Jon y Eritz. 

			«Nunca imaginé que Jon llegaría tan lejos y a tanta velocidad», aseguraba Edorta en una charla en Valderrama, donde su hijo diputaba el Andalucía Valderrama Masters de 2017. «Sueñas que tu hijo puede llegar, pero intentas ser realista. He visto a muchos que se han quedado por el camino, de ahí nuestra insistencia en que terminase los estudios. Pero en 2015, cuando fui con Eduardo Celles al Phoenix Open del PGA Tour y Jon quedó quinto, siendo todavía amateur —le invitaron como Campeón del Mundo—, ahí empecé a pensar que el sueño se estaba haciendo realidad».

			Antes del golf Jon probó muchos deportes, el fútbol, que le apasiona —jugó de portero en categoría infantil en el CD Plentzia— el piragüismo y hasta el Kung-Fu, pero se quedó con el golf, un deporte que cumplía con sus enormes expectativas competitivas y con el que tuvo su primer contacto en 2004, en el Club Deportivo Martiartu, en Erandio, donde Jon empezó a pegar sus primeros golpes y a jugar sus primeros recorridos en su pequeño pero coqueto campo de Pitch & Putt de 6 hoyos. 

			Como buen vasco Jon ha sido siempre de buen comer, o por lo menos eso es lo que se adivina cuando se le ve de cerca o en alguna fotografía. Un armario, vamos: 1,87 metros y 100 kilos, según la ficha del PGA Tour, barba cerrada, hombros anchos, brazos poderosos y unas piernas capaces de aguantar toda esa estructura idónea para lanzar la bola a más de 300 metros de distancia con el drive a una velocidad de swing que muy pocos son capaces de igualar.

			Unos datos que tanto los aficionados al golf como los que no lo son seguramente desconocíamos, sobre todo porque Jon lleva ya muchos años fuera de nuestro país. Con apenas 18, en 2012, viajó a Estados Unidos para estudiar, tras su formación colegial y deportiva en España, en la prestigiosa Universidad de Arizona State (ASU) para seguir formándose como jugador y estudiar la carrera de Comunicación que terminó con brillantez. 

			Rahm fue elegido por la ASU —que ya tuvo en sus filas a jugadores de talla mundial como Phil Mickelson y Paul Casey— y becado sin ni siquiera haberle visto jugar ni una sola vez, pero los informes y referencias que tenían sobre la mesa y, sobre todo, las ofertas que Rahm tenía sobre la suya para estudiar en Estados Unidos hicieron que le cazaran casi al vuelo.

			Con 26 años Rahm lleva ya viviendo casi ocho años en Estados Unidos, pero su corazón está en su Barrika natal, en ese Bilbao que tanto ama, con su familia, lo más importante para él, y con ese Athletic Club cuyos colores corren por sus venas como si fuera un león más. Conocida es su pasión por el equipo del Bocho al que ha ido a ver durante su niñez y que ahora visita siempre que puede. Con su gran amigo Aritz Aduriz, gran aficionado al golf y uno de los mejores delanteros centro del equipo a lo largo de su historia, disfruta de sus dos pasiones e incluso ya ha hecho un saque de honor desde el centro del campo del nuevo San Mamés. Fue el 14 de diciembre de 2019 después de que Jon pasara por la vicaría en Bilbao para celebrar, además, su victoria en la Race To Dubai y el número 1 europeo en un año inolvidable para él. 

			El Athletic Club de Bilbao jugó esa tarde contra el Eibar y Jon, sin duda, sintió algo muy especial al pisar ese césped del Nuevo San Mamés por primera vez en su vida. Su abuelo Sabin fue delegado de los equipos inferiores del Athletic Club durante treinta y tres años por lo que no es difícil imaginar que aquel momento fue uno de los mejores en la vida de Jon, sobre todo cuando después de hacer ese saque inicial enfundado con la zamarra franjirroja se sentó no en su sitio habitual de socio sino en el palco de honor junto a Hristo Stoichkov, exjugador del Fútbol Club Barcelona, y al excolegiado Ibón Urizar Azpitarte al que el búlgaro pisó intencionadamente en un partido de la Supercopa de España después de que este pitara una falta en su contra. Al jugador le suspendieron entonces seis meses por aquella acción, pero desde aquel momento decidió mejorar su actitud en el campo.

			Y de actitud y de cambios Jon sabe mucho. En él se ha apreciado una transformación muy importante desde sus primeros meses como profesional. Si en sus primeras apariciones Jon no dejaba nada guardado y exteriorizaba todo o casi todo lo que sentía —lo bueno y lo malo— incluidas sus opiniones o lo que se le pasaba por la cabeza en determinados momentos, ahora, con el paso de estos primeros años como profesional y figura trascendente de este deporte a nivel mundial, sabe que la tranquilidad, el análisis de la situación, la valoración de lo que le rodea y la calma son armas perfectas para encarar los retos que, casi semana a semana, se le presentan.

			Unas mejoras que se han notado en su juego, en cada uno de los torneos que disputa, cuando gana, cuando no lo hace o cuando las cosas no le salen como él quiere.

			En su actitud y en estos pocos años que lleva como profesional se divisa una madurez propia del que es ya un deportista total del siglo XXI. Un golfista en este caso que sabe que está expuesto constantemente a los medios de comunicación, acostumbrado a verse ubicado en los partidos estelares de los grandes torneos y a jugar con los mejores del mundo que, como él, saben que en este deporte del golf la cabeza es parte fundamental.

			Quizá por eso uno de los rasgos principales de Jon Rahm es su agradecimiento con quien le ha ayudado en estos años de formación, pero también con los que le piden ayuda para decenas de proyectos solidarios. Uno de ellos es el periodista Miguel Ángel Barbero, especialista en golf del diario ABC, y presidente de la Fundación Síndrome de West junto a su mujer, Nuria Pombo, que vivieron en primera persona la generosidad del vizcaíno.

			«Fue sencillísimo acceder a él. Le conocíamos de los torneos, del día a día. Yo tengo que viajar mucho, sobre todo a los campeonatos más importantes del mundo, y coincido con muchos de los grandes jugadores de los circuitos y entre ellos con Jon Rahm habitualmente. La verdad es que siempre ha sido un tipo muy cercano. Hay que diferenciar cuando están haciendo su trabajo, jugando y concentrados en los torneos y cuando terminan su jornada diaria. Ahí son más accesibles y se puede hablar con ellos de una manera más cercana, sin olvidar nunca que estás charlando con algunos de los deportistas más famosos del mundo. 

			»Aquel caluroso día del mes de agosto Nuria y yo estábamos en New Jersey cubriendo para el periódico el primer torneo de los Play-Off de la FedEx Cup del PGA Tour de 2018. No había prensa española y Jon se sorprendió al vernos tras terminar su vuelta y nos saludó muy cordialmente. Charlamos un rato con él de cómo nos iba y qué hacíamos allí. Estábamos dando unos cursos en la Universidad de Mon Mouth y le contamos que, además de tener un hijo con Síndrome de West —un trastorno poco frecuente caracterizado por la asociación de espasmos, retraso psicomotor y encefalopatía epiléptica— presidíamos una Fundación que desde hace más de veinte años lucha para que esta enfermedad que afecta a los niños pequeños deje de ser rara y se le preste algo más de atención, la Fundación Síndrome de West. Enseguida, Jon mostró interés y empezamos a charlar. Le contamos que hacíamos un circuito de golf solidario que era el motor económico principal de la Fundación desde hace casi veinte años y entonces nos atrevimos a pedirle su ayuda. Le habíamos preparado un pequeño dosier del circuito con fotos, algunos comentarios y las cosas que hacíamos. Le pusimos en antecedentes en apenas diez minutos y le dijimos que ya habían colaborado con nosotros jugadores de la talla de Sergio García, José María Olazábal, Severiano Ballesteros, Ignacio Garrido o Miguel Ángel Jiménez. No tardó ni un minuto en decirnos que contáramos con él. 

			»“Hablar con mi padre y buscamos un día para poder ayudaros en lo que necesitéis”, nos dijo. Y así fue. Hicimos la final del circuito de 2018 en Larrabea, jugó 18 hoyos con nuestros ganadores, estuvo con los niños, se hizo fotos y colaboró todo lo que pudo. Y de nuevo, en 2019, en Neguri. Esa vez estaba algo nervioso y es que dos días después se casaba en Bilbao. Imaginaros, con todo el lío y los preparativos de la boda, allí estuvo todo el día con nosotros y dándolo todo.

			»Jon es un tipo muy mediático. Cada vez es más difícil acercarse a él, lógico si vemos su posición actual en el golf mundial. Su equipo cada vez es más grande y las peticiones de entrevistas o sesiones de fotos se cuentan por docenas, pero en las distancias cortas es brutal. Tiene un enorme carisma, te engancha, es ocurrente y aunque tiene algo de ese carácter típicamente vasco posee un gran sentido del humor. La verdad es que he visto a pocos deportistas —y conozco a unos cuantos— tan agradecidos como Jon con su pasado, con los que le han ayudado o echado una mano para ser lo que es hoy».

			Y es que Rahm se ha convertido en un deportista total con apenas 26 años, ganando desde 2004 multitud de torneos benjamín, infantil, junior y boy, Campeonatos de España, Campeonatos de Europa por equipos, como el que logró en 2014, el Campeonato de Europa Sub-18, los Campeonatos de España amateur en 2014 y 2015 o el Campeonato del Mundo Amateur de 2014, en Japón, donde el equipo español masculino ganó la medalla de bronce y en donde Jon se hizo con la victoria individual enseñando por primera vez al mundo su tarjeta de presentación más espectacular. Allí, en tierras asiáticas, en el mes de septiembre y con apenas 20 años, Jon lograba un triunfo histórico con 23 bajo par, seis menos que el récord establecido por el gran Jack Nicklaus, en 1960, cuando ganó con -17. 

			No sería la primera vez ni será la última que su destino se uniría al de Nicklaus. Cuatro años después, en 2016, Rahm recibiría el Jack Nicklaus Award al mejor jugador de la temporada universitaria. Un galardón que sumaría a su triunfo en el The Memorial Tournament, en el PGA Tour, en 2019, en casa de Jack Nicklaus cumpliendo los vaticinios del Oso Dorado y alcanzando treinta y un años después de que Severiano Ballesteros lo lograra también el número 1 del mundo.

			En su camino, dos Ben Hogan Award —solo él lo ha conseguido en la historia de estos galardones que premian la mejor trayectoria anual en el golf universitario norteamericano—, la Medalla McCormak —que le reconocía como número 1 mundial amateur— una Ryder Cup en 2018 sumando su primer punto en la competición bienal contra uno de sus grandes ídolos, Tiger Woods, dos Open de España consecutivos en el Centro Nacional de Golf, en 2018, y el Club de Campo Villa de Madrid, en 2019, o sumando en sus primeros cuatro años de carrera profesional un total de once victorias —seis en Estados Unidos y cinco en el European Tour— a la que también añadiría el triunfo en el Hero World Challenge, torneo organizado por Tiger Woods además de la Race to Dubai de 2019.

			Pero palmarés aparte, la importancia de Jon radica en lo que muestra al exterior, como les ha sucedido siempre a los más grandes deportistas de nuestro país. Los valores que han demostrado estrellas como Ángel Nieto, Miguel Induráin, Manolo Santana, Fernando Alonso, Seve Ballesteros, José María Olazábal, Gemma Mengual… y tantos otros y otras que han sabido multiplicar sus experiencias repartiendo felicidad y éxitos y haciéndonos a todos copartícipes de sus triunfos. Algo que no está al alcance de mucha gente. Una cabeza perfectamente amueblada, consciente de su papel en la sociedad que le ha tocado vivir, amante de su familia y de los suyos, fiel a sus amigos, con un equipo al que le reconoce constantemente su importancia a la hora de conseguir objetivos, siempre bien asesorado y con la vida resuelta, pero sin estridencias. 

			Un Jon Rahm que fue Jon Rahmbo —el mote que le pusieron en la Universidad de Arizona— durante algunos años en referencia al legendario personaje de Silvester Stallone, pero del que ya queda muy poco en la vida de este deportista que da la sensación de que evoluciona constantemente, casi día a día, para seguir siendo lo que es y a lo que quiere llegar a ser. Este es Jon Rahm. 

			2. La vida en verde

			«Estamos muy acostumbrados a vivir sin Jon en casa», asegura Edorta Rahm. «Con 15 años ya se marchó a vivir a Madrid, a la Blume. Es verdad que lo veíamos algún fin de semana, que íbamos para allá o venía a casa, pero eran los menos. Algunos domingos iba a comer a casa de sus tíos, de la hermana de Ángela, mi mujer, y charlábamos por teléfono. Yo viajaba bastante a Madrid y me acercaba algún día a verle con lo que el contacto era más cercano. 

			»Aquellos dos años fueron la antesala de lo que luego vino en Estados Unidos. Digamos que estábamos preparados para esas ausencias prolongadas. Una vez que se va a Arizona lo veíamos en verano y en Navidades. El tema fue ir acostumbrándonos poco a poco y luego, la verdad, es que hemos tenido mucha relación porque hemos viajado mucho allí y él ha venido bastante aquí, sobre todo, en las fiestas Navideñas —entre una y tres semanas— y alguna vez hasta un mes seguido, algo que acortaba mucho las esperas, sobre todo en su época universitaria. Luego, a primeros de año —de enero a marzo—, nosotros solíamos ir allí a su casa, a Arizona, a pasar los meses duros de invierno en Bilbao. Cuando volvíamos lo más complicado había pasado y enseguida llegaba el verano y nos volvíamos a ver. La separación ha sido dura estos años, no te voy a mentir, pero nos hemos ido acostumbrando con el paso de los meses. Luego hay otra cosa y es que con los medios técnicos que tenemos ahora, con los teléfonos, los ipad, los ordenadores y el Facetime es mucho más fácil charlar y ver en el momento real cómo está. Es como si estuviera en la habitación de al lado. 

			»Es tranquilizador ver que está bien, contento y que todo va por buen camino. Solemos hablar con él cuando aquí son las cinco de la tarde y allí son las ocho de la mañana y eso nos ha ayudado mucho.

			»Ahora la cosa ha cambiado un poco desde que es profesional. Nos vemos menos, pero es normal. Es la vida que ha elegido y es lo que toca. Nosotros hemos sido siempre muy familiares, muy de clan. Por el lado de mis padres siempre hemos celebrado las fiestas, los cumpleaños, todo lo que podíamos y en cuanto había una excusa para vernos ahí estábamos todos juntos comiendo o cenando. Con la familia de Ángela también, pero ella tuvo la desgracia de que su padre se le murió muy joven, aunque siempre que podíamos veníamos a Madrid para estar con su madre y sus hermanos, siempre con muy buenas relaciones con todo el mundo. 

			»Con Jon tanto su abuela —la madre de Ángela— que le iba a buscar al autobús del cole todos los días, le daba de merendar y luego le llevaba a las actividades extraescolares, como mis padres —que le llevaban a los torneos que jugaba todos los fines de semana— la relación era espectacular. El primer Campeonato de España Infantil que jugó Jon con 10 u 11 años, en Reus Aigüasverds, muy cerca de Salou, fue con mis padres, con Sabin y con Mirem. Un amigo mío me dijo que por qué no apuntaba a Jon al Campeonato y así lo hicimos y les dije a mis padres que si querían llevarlo e ir con él. Además, fueron con Íñigo, un primo suyo con el que se lleva de maravilla. Cogí un hotel y dos habitaciones al lado de la playa de Salou y para allá que se fueron. Le dije a mi padre que lo llevara al campo a las ocho de la mañana que lo “dropara” allí hasta las cuatro o las cinco de la tarde y que luego lo recogieran. Y así fue. Se lo pasaron en grande. 

			»En otra ocasión fui yo con él —que jugaba en benjamín— y con su hermano Eritz, que jugaba en cadetes, a un torneo en Jaizkibel. Eritz terminó antes y ya llevábamos un buen rato esperándole. Cuando por fin llegó Jon le dije que metiera los palos en el maletero del coche, que nos volvíamos a casa. Él los metió y me preguntó qué si no íbamos a esperar a los resultados, que había jugado bastante bien. Le dije que estaba bastante cansado y nos volvimos a casa. A la media hora nos llamaron del campo para decirnos que dónde estábamos, que Jon había ganado el torneo. 

			»Pero lo habitual es que fuera con sus abuelos. Los tres han disfrutado mucho de esos viajes, igual que Jon, que con su abuelo Sabin disfrutaba mucho del fútbol y del Athletic. Mi padre fue delegado de los equipos de la cantera y luego en el Bilbao Athletic durante muchos años. Jon siempre tuvo una relación extraordinaria con ellos.

			»Todos juntos vivimos unos momentos muy bonitos en el Open de España del Centro Nacional, en 2018. Hacía dos o tres años que Mirem no salía de casa porque mi padre pasó una enfermedad muy larga e incómoda y ella estaba todo el día cuidándole. Cuando se confirmó el Open y que Jon iba a venir a Madrid todos nos pusimos en marcha y convencimos a Mirem para que viniera con nosotros. Con mi padre se quedaron mi hermana y mi hermano y todos los que vinimos a la capital pudimos disfrutar de un torneo muy especial e inolvidable.

			»Aquella semana fue increíble y muy intensa, primero por la premura con la que se organizó. La Federación salvó el Open de España de una manera increíble. Cuando Jon se enteró de la confirmación del torneo le faltó tiempo para dar el ok a su asistencia. Tenía unas ganas tremendas de jugar aquí, el campo de la Federación había sido como el jardín de su casa durante casi dos años y, de alguna manera, era como cerrar un círculo para él.

			»Alguna vez le he comentado a Gonzaga Escauriaza, el presidente de la RFEG que su carrera hasta ahora ha tenido tres patas muy importantes: su familia, con la que empezó a jugar, a dar sus primeras clases y a disfrutar de este deporte, la Real Federación Española de Golf, con la que empieza a ser convocado con los equipos nacionales y después cuando llega a la Blume a Madrid con 15 años y, por último, la Universidad de Arizona State, que es el remate de esa formación —tanto académica como deportiva— que ha tenido a lo largo de su carrera. Sin una de esas patas estoy seguro de que no tendríamos un Jon Rahm como al que ahora conocemos.

			»En casa nunca tuvimos ninguna duda de que Jon debía de continuar su formación en Estados Unidos. Teníamos súper claro que se tenía que ir allí —si él quería— para seguir mejorando golfísticamente, para terminar una carrera universitaria y salir con una buena formación académica. Aquello es otra liga, eso está claro. Respetamos mucho a la gente que se queda, que estudia y que sigue su carrera golfística en España o Europa, pero allí estás jugando cada semana con los cincuenta mejores jugadores amateurs del mundo. En las competiciones universitarias americanas lo normal es que uno muy bueno sea suplente de los suplentes, así que estamos muy contentos de cómo le fue a Jon en Arizona.

			»Curiosamente, el que más dudas tenía de ir para allá era el propio Jon. Nos ponía ejemplos de algunos jugadores que decidieron quedarse, pero yo siempre le decía lo mismo: “Tú tienes 16 o 17 años, vas a ir a Estados Unidos, estás allí un año y si ves que aquello no te gusta pues te vuelves, así de sencillo ¿Qué es lo peor que te puede pasar, que no te guste o que no estés cómodo? En el peor de los casos vuelves con el inglés aprendido”. Ahí se dio cuenta de que lo mejor era irse para allá, estudiar y seguir mejorando en su carrera deportiva. Como mucho iba a perder un año.

			»El primer trimestre allí fue muy duro y complicado, pero curiosamente fue en el que mejores notas sacó de toda la carrera. Fue duro por el idioma a pesar de que Ángela, cuando era pequeño, le metió en clases de inglés en una academia que había al lado de casa dos veces por semana. Eso le sirvió para defenderse cuando salía de España con los equipos nacionales, para gestionarse la habitación y pedirse una hamburguesa o un refresco, pero claro aquel nivel de inglés apenas le servía para estar en una clase llena de alumnos, todos hablando en inglés y sin enterarse de nada con un profesor que casi no paraba de hablar ni para respirar. Afortunadamente, ahí la Universidad se portó muy bien con él porque le puso en unas clases de refuerzo por la tarde. “Solo había chinos, árabes y yo era el único europeo”, nos contaba siempre entre risas.

			»Antes de que surgiera la posibilidad de ir a Arizona State estuvimos hablando con la Universidad de California, en San Francisco. Es una universidad pequeñita, de los jesuitas, y a nosotros nos gustaba mucho esa opción ya que yo en aquellos momentos le daba mucha más importancia al tema de los estudios que al deportivo, aunque también jugaba en su contra que antes de ir allí teníamos que pasarnos un año esperando a entrar. Teníamos muchas dudas, esa es la verdad, pero de repente surgió la posibilidad de irnos con Tim Mickelson a Arizona y, finalmente, decidimos que lo mejor era Arizona State para que Jon siguiera mejorando su golf, su formación académica y no se perdiera un año.

			»Nunca sabremos a ciencia cierta qué hubiera sido de su carrera si Jon se hubiera quedado en Europa y en España y no hubiera ido a estudiar a Estados Unidos o se hubiera vuelto tras aquel primer semestre. Seguramente, hubiera llegado al mismo punto en el que está ahora, pero por otro camino porque el potencial que tiene Jon es impresionante. Sinceramente, no creo que estuviera muy lejos de donde ahora está si se hubiera quedado aquí. Hay que tener en cuenta que los entrenadores en las universidades americanas no son swing coachs como los que ha tenido siempre aquí, allí son más organizadores y gestores de los equipos. Tim Mickelson se encargaba de gestionar esos entrenamientos, de buscar financiación para el equipo y de organizar los viajes, pero no de los entrenamientos de los chavales o de cómo tenían que trabajar el golf. 

			»Y eso es importante a la hora de saber que Jon hubiera llegado a ese nivel en el que está por su trabajo técnico y por lo que había hecho en España con sus entrenadores primero y con la Federación después, independientemente de que aquí no hubiera tenido ese nivel de competición que sí tuvo en Estados Unidos durante sus cuatro años en Arizona. De la misma manera, es difícil saber si Jon habría alcanzado todo lo que ha logrado si no hubiera estado trabajando con la Real Federación Española de Golf. Lo que está claro es que la Federación ha estado siempre ahí con Jon y lo que han trabajado juntos ha dado un resultado fantástico. Jon siempre ha estado muy contento de cómo se hacían las cosas, de las concentraciones, de los torneos y las competiciones a las que viajaba. Ha sido una etapa en la que Jon ha disfrutado y ha aprendido al máximo.

			»También allí con la Universidad y a través de Relinque, Jon fue al TPI de San Diego, donde conoció a Dave Philips que todavía hoy le sigue dando buenos consejos, sobre todo relacionados con el juego largo. Con Edu Celles se ve poco, pero sigue teniendo mucho contacto con él a través del WhatsApp. Se mandan vídeos y así siguen mejorando las cosas que no terminan de ir al cien por cien. Con Eduardo, sobre todo, lo que trabaja más es el juego corto.

			»Jon ha tenido cuatro profesores que han sido siempre su base técnica. El primero fue Jorge Losada, en Neguri, que luego dio clases en Larrabea. Él fue el primero que le puso un palo en las manos; luego Eduardo Celles, que fue el que le hizo dos cambios muy importantes en el swing y el que le enseñó a aprochar; Kiko Luna, que en estrategia de campo es uno de los mejores entrenadores que he conocido y del que Jon siempre me ha dicho que con él se lo ha pasado de maravilla porque no hacía más que ponerle a él y al resto de sus compañeros retos complicados en los entrenamientos. “Hoy vais a jugar solo con cuatro palos en la bolsa”, les decía un día. Otros, salían a jugar en el Centro Nacional y les obligaba a obviar toda la parte derecha de las calles. Si caían allí contaban como agua y solo podían jugar por la izquierda. Los traía locos, pero a Jon le encantaban esos retos casi imposibles que Kiko les ponía y creo que él ha influenciado mucho a Jon en su estrategia en el campo porque todos aquellos entrenamientos que hacía de horas y horas, Kiko se los hacía muy agradables a todos. 

			»Y el cuarto, Mikel Galdós, de Larrabea. Mikel ha jugado con Jon cientos de veces. Un año se jugaba un Campeonato de España cadete en Larrabea y para preparar bien a Jon le pedí a Mikel, que se acababa de hacer profesional, que jugara los fines de semana con él para prepararle bien para el torneo, que yo se lo pagaba sin problemas. A Mikel, además, le encantaba jugar con Jon porque era de los pocos que estaba a su nivel y los dos se lo pasaban estupendamente. Pasados unos cuantos fines de semana le pregunté a Mikel qué iba a pasar en el Campeonato de España. “¿Qué va a pasar?”, me respondió desafiante. “Pues que Jon va a ganar y por lo menos con diez golpes de diferencia”, me dijo totalmente convencido. “Pareces de Bilbao”, le respondí. Jon no ganó el torneo por diez golpes, pero lo hizo por nueve.

			»Luego Estados Unidos ha sido una etapa increíble para él y tan buena ha sido que yo creo, aunque nos duela a Ángela y a mí, que ya se va a quedar a vivir allí para siempre. Ha sido padre allí, su hijo Kepa será también americano y español, estudiará en inglés, aunque le puedan dar clases de castellano o euskera y vendrá aquí de vez en cuando, pero el chaval será americano y con mentalidad americana. No tengo dudas de que Jon vendrá a Bilbao siempre que pueda, sigue siendo socio del Athletic, de Larrabea, de Neguri. Sus raíces están aquí, pero su vida, hoy por hoy, está en Estados Unidos.

			»Cuando empezamos a jugar con Jon al golf íbamos todos los fines de semana a Larrabea. Los sábados yo jugaba con mis amigos y teníamos unos partidos hechos y los chavales jugaban por su cuenta. Los domingos de primavera y verano los niños jugaban unos torneos que había para ellos, de once de la mañana a tres de la tarde. Él se lo pasaba de cine. Estaba deseando que llegaran los domingos para jugar aquellos torneíllos, pero es verdad que Jon era competitivo en todo lo que hacía. 

			»Cuando jugaba con sus abuelos en su casa a las cartas más de una vez se iba dando un portazo porque había perdido, pero, poco a poco, ha ido madurando y asentando su carácter, aunque yo siempre he pensado que ese carácter tan fuerte que ha tenido y que tiene le ha servido para llegar donde está. Todos los grandes jugadores de golf, y te diría que los grandes deportistas que han llegado a lo más alto han tenido un carácter muy fuerte. Recuerdo en una ocasión en East Lake, en Atlanta, en una edición del Tour Champions que estaba con Jon en el vestuario de los jugadores, los dos sentados tranquilamente charlando, cuando, de repente vemos entrar a un jugador de casi 1,90 de altura preso de ira, dándole patadas a las papeleras, golpes a las taquillas y me imagino que acordándose de todo el mundo en un inglés casi irrepetible y en voz muy alta. Una bronca de campeonato. Era el mismísimo Matt Kuchar, seguramente uno de los tipos que mejor sonríe a la cámara y con mejor imagen en el PGA Tour, que haga lo que haga en el campo siempre está sonriendo y quizá con la imagen más cordial que uno puede recordar de un jugador en Estados Unidos. “Pero ¿qué te has pensado aita? Aquí dentro todos somos así. Llevamos el carácter por dentro y algunas veces explotamos, pero la procesión va por dentro”, me dijo Jon al verme boquiabierto y con los ojos del que no se cree lo que está viendo. 

			»Lo que más me agrada de Jon es que disfruta de cada momento que está en el campo, que está haciendo lo que más le gusta donde están los mejores y que, además, los resultados están llegando. Y sobre todo que es feliz, eso es lo más importante para nosotros.

			Este año después de la Ryder Cup que se juega en septiembre tiene una semana de descanso y después si todo va bien y no pasa nada extraño va a volver a venir a España a jugar el Mutuactivos Open de España, que se jugará en la semana del 7 al 10 de octubre y que intentará ganar por tercera vez consecutiva y a Valderrama, para disputar el Andalucía Masters que se jugará la semana siguiente, del 14 al 17.

			»Son dos torneos donde habrá una enorme presión mediática para él, con entrevistas, televisión, mucha gente en los dos campos. Eso aquí le cuesta mucho porque no está acostumbrado a tanta presión. En los torneos en Estados Unidos le han empezado a conocer después de que ganara a Tiger Woods en el partido de individuales de la Ryder Cup de París. Tras aquel punto, la gente le conoce más, le pone cara. Pero es verdad que allí la presión no es tan fuerte como cuando viene a jugar a España. Y el mejor ejemplo es el que cuenta Kelley, su mujer, de que en la casa que hay donde ellos viven casi pegada pared con pared, sus vecinos no tienen ni idea de golf y no sabían que su vecino era el número 1 o el 2 del mundo.

			»Jon es muy hogareño. Le encanta estar en su casa y durante la pandemia de coronavirus se hizo un putting-green en el jardín y si no va al campo o está de viaje jugando se pasa las horas pateando y entrenando, estando con su mujer y disfrutando de su hijo Kepa. 

			»En su día me comentó que tras la boda iban a esperar dos, tres o cuatro años para tener un hijo, pero yo creo que le ha dado un poco de envidia su hermano. Ha empezado a ver a su sobrina y se le cae la baba, así que dijeron, ¡¡vamos allá!! 

			»Jon siempre ha sido muy de tirar para adelante sin mirar atrás. Durante toda su vida, desde que empezó a jugar al golf, nos han dicho a Ángela y a mí que Jon iba a llegar muy lejos, que iba a ser buenísimo y que viviría muy bien del golf, pero nosotros nunca hicimos caso. A lo largo de todos estos años viendo a Jon y estando con él en muchísimos torneos, en Campeonatos de España, en Campeonatos de Europa, jugando incluso con amigos, he visto a multitud de chavales frustrados. He visto que de todos los que parecía que iban a llegar y con una enorme calidad luego se quedaban a mitad del camino. No ya llegar a un circuito tan exclusivo y complicado como el PGA Tour. Hablo del European Tour, del Challenge y de circuitos menores donde cada vez es más difícil, no ya ganar sino ni siquiera participar. Por eso siempre en casa hemos sido de tener los pies muy en el suelo. Siempre decía lo mismo: sí, es un gran jugador, pero ya veremos qué pasa en el futuro. 

			»La primera vez que me di cuenta, de verdad, de que Jon podría tener un hueco en el PGA Tour y en el golf profesional de primer nivel fue cuando disputó el Waste Management Phoenix Open del 2015, cuando era amateur todavía y terminó quinto. Cuando nos enteramos de que habían invitado a Jon a jugar ese torneo Eduardo Celles y yo hicimos las maletas y nos fuimos para allá para estar con Jon en aquella cita tan importante. Cuando acabó el domingo el torneo apenas tuvimos tiempo de celebrarlo. A las cuatro de la tarde Jon salía hacia el aeropuerto porque tenía que coger un avión a las ocho a Hawái ya que jugaba allí con el equipo de la universidad y nosotros igual, pero en otro avión con destino a Bilbao. Vine todo el viaje dándole vueltas a la cabeza y hablando con Eduardo sobre cómo habíamos visto a Jon y los dos acabamos coincidiendo en que se ganaría la vida con el golf y que sería un gran jugador en el PGA Tour. Yo me fijaba en otros jugadores que habían estado en su universidad y que han estado años jugando en el PGA Tour como Cheez Rivie o Pat Perez y pensaba que con que Jon pudiera ganar un millón o millón y medio de dólares al año como hacían ellos, pues que ya estaría bien. Si lo multiplicábamos por diez o quince temporadas no estaría nada mal, le comentaba a Eduardo en el avión.

			»Ángela y yo hablábamos mucho de eso, de sus posibilidades en el futuro y de sus sueños de ser jugador profesional de golf. 

			»Jon siempre ha sido capaz de ponerse muchos retos constantemente, retos realizables —a excepción de los 19 Majors que dijo que quería ganar a lo largo de su carrera—. Por ejemplo, ser número 1 del mundo, poder ganar pronto en el PGA, ganar dos torneos en la misma temporada, ganar el Open de España —que ya lo ha ganado dos veces—, jugar y ganar la Ryder Cup… y ahora su siguiente gran objetivo es ganar un torneo del Grand Slam este año o el que viene.

			»No es un reto fácil porque ganar un torneo de ese nivel no está al alcance de cualquiera y, además, lo tienes que hacer casi perfecto los cuatro días para conseguir la victoria. Está claro que hay que ir poco a poco, pero cuando cumples esos objetivos la alegría es inmensa. 

			»Sin duda, uno de los mejores momentos de Jon y nuestro en el mundo del golf fue cuando jugó la Ryder Cup de 2018, en el Golf National de París. No fue una Ryder fácil para Jon, es verdad, pero la alegría de la victoria, de aquel punto sobre Tiger Woods y el triunfo final merecieron la pena y todo lo que sufrió en los dos primeros días de torneo. Tuvo muy mala suerte en el primer partido que jugó con Justin Rose, que perdieron en el 18. Ese partido le hizo daño y salió del green bastante tocado. Era un partido que él esperaba ganar y que al final se torció y perdió. Luego el día de Tiger, el domingo, tras la segunda derrota del sábado, arregló todos los males de la semana y Jon se quitó un peso de encima enorme, ganado a uno de sus ídolos y, además, consiguiendo su primera Ryder Cup.

			»Jon había jugado en ese campo un Campeonato de Europa cuando la Ryder Cup ya estaba anunciada en ese recorrido y ya entonces tenía metido entre ceja y ceja que él quería jugar en ese campo la edición del 18. Una idea que mantuvo después, siendo profesional, cuando jugó allí el Open de Francia. 

			»Recuerdo que, tras la fiesta del domingo, en Versalles, no volvimos a ver a Jon hasta las Navidades. El lunes volaban a Estados Unidos y nosotros a primera hora lo hacíamos hacia Bilbao. Apenas hay tiempo para celebraciones. Su vida va muy rápido y es lo que toca. Algo parecido nos pasó en el Farmers Insurance Open cuando Jon ganó en San Diego. Estaba allí con él y le vi ganar. Tras conseguir la victoria apenas le vi un rato después de la firma de la tarjeta, las fotos oficiales, la rueda de prensa con los medios, la entrevista con el PGA y saludar al patrocinador. Salimos ya casi por la noche Jon y Kelley, Adam, su caddie, su mánager y yo. Cenamos en San Diego y al día siguiente Jon tenía que ir a la fábrica de TaylorMade y después coger un avión a Phoenix mientras que yo fui en coche. Y al día siguiente empezaba otro nuevo torneo. Pasó lo mismo en Madrid cuando ganó tras llegar el martes del Masters de Augusta. Pro-Am, torneo y el lunes a volar hacia Estados Unidos. Es una vida muy dura y hay que estar muy bien preparado. Un año estuve un mes con él y nos tocó viajar cuatro semanas seguidas a los torneos. Fue muy duro y eso que estamos hablando de una estrella de este deporte, así que muchas veces hay que ponerse en el lugar de esos profesionales que juegan cada semana para poder pasar el corte y poder viajar a la semana siguiente. Justamente por ese tipo de vida, todos ellos, no solo Jon, valoran tanto poder estar en casa, descansar y no pasarse el día haciendo y deshaciendo maletas. Durante la pandemia Jon nos decía que no recordaba haber estado tanto tiempo en casa desde que vivía en Barrika con 15 o 16 años».

			Diez años después, en 2020, Jon lograba ese número 1 del Ranking Mundial que antes solo había logrado en España Severiano Ballesteros. 

			«Jon nunca ha estado obsesionado por lograr ese número 1 del mundo», cuenta Edorta. «Sí es cierto que había hablado muchas veces de poder llegar hasta él, pero lo que está claro es que el número 1 llega si juegas bien, haces buenos resultados y consigues ganar torneos. El número 1 es una consecuencia de un trabajo bien hecho. Nicklaus le dijo a Jon en una ocasión: “Jon, preocúpate de ser el mejor de tu generación porque eso significará que serás el mejor jugador del mundo. No te preocupes ahora de ganar a Dustin Johnson o a Tiger Woods porque ellos te sacan diez o quince años, tú sé el mejor de tu generación”. 

			»Estoy totalmente de acuerdo con Jack Nicklaus. Cuando veo a Jon por la televisión o por internet —la verdad es que no me pierdo ni un torneo y me acuesto cuando terminan, sea la hora que sea— me doy cuenta del altísimo nivel de esta nueva generación de jugadores, de cómo le pegan a la bola, cómo definen con el juego corto o cómo patean. Son todos buenísimos. Si Jon logra ser el mejor de todos ellos estará ahí arriba mucho tiempo.

			»Para ser sinceros, todavía no he visto a Jon jugar las cuatro vueltas de un torneo perfectas. Eso hoy en día es muy difícil. En 72 hoyos no fallar en ninguno, hacer doscientos y pico golpes y no cometer un error es casi imposible. El que gana, sea el torneo que sea, tiene un mérito enorme. Se está enfrentando a 150 jugadores cada semana, muchos de ellos con opciones reales de victoria y al final el triunfo se decide por detalles, por pequeñas cosas que hacen que la balanza se pueda decantar hacia un jugador u otro. Y ahí se incluyen los errores porque lograr esos triunfos con cuatro rondas perfectas creo que es una utopía.

			»La manera de Jon de enfrentarse estratégicamente al campo cada semana es la de ir poco a poco, de menos a más. Empezar bien, tranquilo, analizando todos los recovecos del campo y terminar sin descolgarse para después ir apretando poco a poco para el fin de semana ir a por todas. Otra cosa es que luego salgan las cosas o no.

			»Mi ilusión sería que ganara un torneo en el Colonial Country Club, un campo donde le dieron los dos premios Ben Hogan en 2015 y 2016 al mejor jugador universitario del año, convirtiéndose en el primero que lograba ganarlo en dos ocasiones. Allí le quieren muchísimo, le tratan de maravilla y, además, a Jon le encanta el campo. Me encantaría que también ganara en Valderrama, donde ya ha jugado dos veces y disfruté mucho también en el Club de Campo Villa de Madrid, cuando ganó su segundo Open de España en un campo diseñado por el gran Javier Arana.

			»Lo que echo de menos es jugar con él. La última vez que lo hicimos fue cuando se casó en San Diego. Jugamos su hermano, su primo Íñigo y yo y lo pasamos muy bien, aunque solo me dio 11 puntos. El tío es un poco agarrao con lo de los puntos. Le pasa algo parecido con sus amigos, con su pandilla allí en Scottsdale. Son todos buenos jugadores, profesionales la mayoría que estudiaron con él en la universidad y cuando juegan juntos Jon no les da ni un punto a ninguno. “Lo que tienen que hacer es ir a entrenar y practicar algo más, dar más bolas. Si son profesionales, son profesionales”, dice, y no les da ni un punto. En cierta manera me parece bien, pero eso demuestra el carácter tan competitivo que tiene. Y claro, así es imposible ganarle, no hay opción a nada».

			3. El golf, un deporte global

			Meter una bola con un palo en un agujero no parece algo muy divertido a primera vista, pero si lo complicamos un poco puede llegar a ser algo apasionante.

			Este singular divertimento ha sido utilizado por multitud de civilizaciones a lo largo de la historia. Lo que hoy conocemos por golf se empezó —dicen algunos— a practicar en los Países Bajos, allá por el siglo XV, con la denominación de kolven. Era un singular juego que, a diferencia del golf actual, se celebraba en recintos cerrados, aunque a veces también se podía jugar sobre el hielo o simplemente en cualquier prado al aire libre. Sus palos eran de madera con la cabeza de hierro y la bola era similar a una dura y pesada pelota de críquet. Su objetivo era pasar la bola entre dos palos de madera y quienes lo jugaban eran, sobre todo, miembros de la realeza y las clases más altas de la sociedad holandesa.

			Algunos estudiosos del golf se remontan a la Roma clásica para hablar de la paganica, otro juego con palos y bolas hechas de plumas que se hizo muy popular en la Europa conquistada por los romanos.

			Las primeras referencias en el Reino Unido llegan en el siglo XIV, durante el reinado de Eduardo III, en 1327. También más de lo mismo: palos de madera y bolas de pluma. Un juego, la cambuca, que se hizo bastante popular y que se prohibió en días festivos ya que la gente dejaba de ir a la iglesia para salir a jugar. Quizá por eso sea tan curioso que, en la catedral de Gloucester, en el suroeste de Inglaterra, se construyera una vidriera que hoy todavía se puede visitar en donde aparece un jugador de cambuca que bien podría parecer cualquier estrella del golf actual y con un swing bastante envidiable.

			Años después otro rey británico, Jaime II, volvió a prohibir el juego porque entretenía a las tropas que, en vez de practicar el tiro con arco para defender sus posesiones, se dedicaban a practicar este juego que empezaba a hacerse muy popular desatendiendo el entrenamiento militar y la defensa del país.

			En Francia, siempre atentos a las modas y a las últimas tendencias, se empezó a practicar en el siglo XIV un pasatiempo que se llamó jeu de mail. En este caso la bola ya no era de plumas sino de madera —igual que el mazo— y el fin del juego consistía en recorrer una determinada distancia dando el menor número de golpes posibles.

			En Bélgica se empezó a jugar al chole y al crosse, pero estos, a diferencia de sus antecesores, se disputaban por equipos, con unas bolas de goma que hacían más distancia e incluso con contacto físico, quizá algo más parecido al hockey actual que a lo que hoy conocemos por golf.

			Pero el salto de calidad de estos primeros escarceos de este divertimento se produjo en Escocia —que siempre quisieron diferenciarse de sus vecinos ingleses—. Allí se practicaba y mucho y fue otro rey, Jacobo IV, el que decidió aceptar el juego y dejar que la plebe y todo el que quisiera lo practicase sin problemas.

			Sobre 1552 esta curiosa forma de golpear a una pelota o a algo que se le parecía empezó a calar en la pequeña población de St. Andrews, un pequeño y singular pueblo costero con una fantástica playa y unos terrenos junto a ella perfectos para disfrutar de un día al aire libre que unos años después, cerca de cincuenta, empezó a asentar las bases de lo que hoy conocemos como golf.

			En 1600 el palo y la bola eran muy populares en Londres y la pasión por este deporte iba creciendo por todos lados, tanto que la gente que jugaba lo hacía en cualquier lugar poniendo incluso en peligro a transeúntes, niños y cualquiera que paseara por la calle y que se podía encontrar con una bola de goma o plumas a punto de darle en la cara en cualquier momento. Quizá por esa razón, las autoridades tuvieron que reglar unas normas que protegían al público y que obligaban a los jugadores a disputar sus partidas en el campo abierto y sin riesgo de accidentes desagradables.

			Poco a poco, la afición por el golf fue creciendo y en el siglo XVIII se establecieron las primeras asociaciones de golf como la más famosa de todas ellas: The Honourable Company of Edimburg Golfers (1744) o la St. Andrews Society of Golfers (1754), la Royal Blakheat o el famosísimo Royal&Ancient Golf Club of St. Andrews, que pervive aún en nuestros días y que sigue siendo referencia de este deporte en el mundo.

			Mientras el golf iba creciendo casi en todos lados —también dio el salto a Estados Unidos, donde en 1888 se fundó el St. Andrews Golf Club of Yonkers, en la ciudad de Nueva York—, el juego como tal iba evolucionando con palos de madera, cabezas de hierro a cual más sorprendente, bolas de gutapercha, los primeros campos y un entusiasmo enfermizo que desde Escocia primero e Inglaterra después ha llegado a todo el mundo para convertir este juego en una pasión que ahora mismo practican y disfrutan en el mundo cerca de 108 millones de jugadores, según la National Golf Fundation en su último informe de 2020.

			Tan popular se volvió que el golf llegó a ser olímpico en los Juegos de París, en 1900, y en los de Saint Louis, en Estados Unidos, en 1904. Pero el precio de los viajes en barco y la dificultad de llegar a los destinos hizo que el golf saliera de la familia olímpica después de que el canadiense George Lyon ganara la medalla de oro individual por delante de los estadounidenses Henry Chandler Egan y Francis Newton, que terminaron segundo y tercero ganando las preseas de plata y bronce.

			Cuatro años antes, en el debut del golf en los Juegos Olímpicos, el estadounidense Charles Sands lograba la victoria tras jugar dos vueltas de 18 hoyos firmando 167 golpes y logrando la primera medalla olímpica en la historia de este deporte. Por detrás de él terminaron el escocés Walter Rutheford, que compitió defendiendo al Reino Unido, y el inglés David Robertson en una competición en la que participaron veintidós golfistas, nueve franceses, cuatro británicos, un griego y ocho estadounidenses.

			En esa edición de 1900 las mujeres también participaron, aunque solo jugaron 9 hoyos que se saldaron con el triunfo de la hindú nacionalizada estadounidense Margaret Ives Abbot, que, curiosamente, nunca supo que había sido la ganadora olímpica de la competición de golf ya que esos días de octubre Margaret visitaba París con su madre apuntándose a un torneo de golf que se celebraba en la capital francesa por casualidad. Pero ni ella ni el resto de las otras participantes supieron nunca que la competición formaba parte de las Olimpiadas, ni siquiera que ella fue la primera medallista norteamericana en unos Juegos Olímpicos.

			Tuvieron que pasar ciento doce años hasta que el golf logró entrar de nuevo en la familia olímpica. En Brasil, en 2016, algunos de los mejores del mundo optaron por una medalla de oro que se llevaron, respectivamente, el inglés Justin Rose en la competición masculina con el sueco Henrik Stenson y el estadounidense Matt Kuchar, segundo y tercero, y la coreana Inbee Park en la femenina seguida de la neozelandesa Lydia Ko y la china Shanshan Feng.

			Es verdad que algunos jugadores importantes fallaron en esa vuelta a la normalidad del golf esgrimiendo entre otras excusas para no ir los riesgos del zica —un virus que se transmitía por la picadura de un mosquito—, la incompatibilidad de fechas con los grandes calendarios internacionales o los problemas derivados de la defensa del pabellón y la bandera de un determinado país.

			En cualquier caso, unos problemas que parecen superados definitivamente y que después de esa primera experiencia tras la vuelta del golf a la familia olímpica en Río de Janeiro los grandes profesionales han olvidado para siempre. Ahora tener una medalla olímpica es todo un honor y a cualquier gran jugador le encantaría exhibirla en su vitrina de trofeos juntos a los Majors, Ryder Cup, Campeonatos del Mundo, FedEx Cup o Rolex Series conquistados.

			Y es que la televisión y los medios de comunicación se han encargado de colocar al golf en el sitio que merece dentro del panorama internacional del mundo del deporte a lo largo de los años y especialmente hace apenas tres décadas.

			Se ha dicho muchas veces que la Ryder Cup —el enfrentamiento bienal entre americanos y europeos que el comerciante británico Sammuel Ryder creó y organizó en 1927 por primera vez—, es el tercer evento deportivo mundial más visto en televisión tras los Juegos Olímpicos y los Mundiales de fútbol. 

			Un hecho que, seguramente, se debe a la emoción de la modalidad, a la igualdad de los dos equipos de un tiempo a esta parte, a la vistosidad de las imágenes, a la emoción del público en la contienda y, sin duda, a la expansión del golf como deporte global.

			Es cierto que la Ryder Cup es la única competición del mundo en la que Europa juega contra otro equipo —en este caso el de Estados Unidos— y que solo durante una semana una vez cada dos años ese espíritu europeo reúne a más de 740 millones de habitantes con un mismo fin: ganar a la todopoderosa Estados Unidos que, sobre todo al comienzo de la competición, dominó el torneo hasta 1983 de manera aplastante dejando solo en tres ocasiones que el equipo de Gran Bretaña levantara la famosa copa donada por Samuel Ryder para el torneo.

			Después las cosas cambiaron radicalmente con la llegada al equipo europeo de jugadores continentales —sobre todo de Severiano Ballesteros y el resto de la «Armada Española»— que pusieron las cosas en su sitio para empezar a ganar con cierta asiduidad. 

			De 1985 a 2018 Europa ha ganado la Copa en doce ocasiones mientras que Estados Unidos solo ha conseguido la victoria en cinco ediciones.

			En esos torneos nombres españoles como el propio Severiano Ballesteros, José María Olazábal, Manolo Piñero, Antonio Garrido, José María Cañizares, Pepín Rivero, y los más recientes, Miguel Ángel Jiménez, Ignacio Garrido, Sergio García —el jugador en toda la historia de la Ryder Cup con más puntos conseguidos, 25,5— o Jon Rahm, que debutó en la edición de París disputada en el prestigioso y espectacular Golf National con triunfo europeo por 17,5 a 10,5, con victoria incluida del de Barrika a Tiger Woods en los partidos de individuales, han hecho que esta competición se convierta en un icono del deporte mundial y en la abanderada de lo que el golf supone en el panorama deportivo internacional. 

			Y es que el golf es desde hace años un deporte global con competiciones que mueven cada temporada cientos de millones de dólares en Estados Unidos, Asia y Europa sobre todo gracias, seguramente, a la llegada del que ha sido el jugador más influyente de este deporte en toda su historia: Tiger Woods.

			Es cierto que el californiano, de 45 años, está llegando ya al ocaso de su carrera, sobre todo tras su terrible accidente de tráfico ocurrido en febrero de 2021. Una vida golfística que empezó a los 2 años cuando su padre Earl empezó a llevarle a programas de televisión de nivel nacional. 

			El primero de ellos fue el Show de Mike Douglas. Tiger apenas tenía 2 años y levantaba medio metro del suelo. Entonces ya hacía un buen swing y pateaba bastante bien. Tanto como para que compartiera instantes televisivos con dos estrellas del firmamento de Hollywood y grandes aficionados al deporte del golf como el humorista Bob Hope y el oscarizado actor James Stewart. Fue ese 6 de octubre de 1978 cuando Woods empezó a ser conocido en Estados Unidos.

			Según fueron pasando los años y también sus actuaciones televisivas que se repitieron, sobre todo hasta que Tiger cumplió 5 o 6 años, su formación fue mejorando siempre con la supervisión casi marcial de su padre Earl —había sido militar y veterano de la guerra de Vietnam— y el cariño y la protección de su madre Kultilda.

			Woods llegó a la universidad siendo uno de los mejores colegiales de Estados Unidos, saltando a la fama tras ganar tres Open de Estados Unidos amateurs de manera consecutiva antes de los 20 años y sin apenas empezar la carrera dio el salto al profesionalismo en 1996. 

			En apenas tres meses ganó sus dos primeros torneos profesionales y en 1997, con apenas 20 años, lograba el triunfo en su primer Major, el Masters de Augusta, siendo el jugador más joven de la historia en conseguirlo, con el menor número de golpes y con la mayor diferencia respecto al segundo clasificado de la historia de este prestigioso torneo considerado como uno de los más importantes del deporte mundial.

			Tras aquella primera gran victoria, Woods ha ganado a lo largo de su carrera 82 torneos más en el PGA Tour, 15 Majors, la Ryder Cup, la Presidents Cup y todo lo que nos podamos imaginar. Ha sido más de 600 semanas número 1 del mundo y durante casi toda su carrera el deportista mejor pagado con unas ganancias anuales de más de 100 millones de dólares, la mayoría de ellos producto de sus espectaculares contratos publicitarios.

			Un currículo deportivo realmente único que, además, se acrecienta por su enorme influencia en la industria del golf moderno.

			Antes de Tiger Woods, las grandes estrellas de este deporte fueron jugadores como Jack Nicklaus, Tom Watson, Sam Snead, Gary Player o Arnold Palmer que, por cierto, fue un enorme hombre de negocios. Palmer, además de ser uno de los mejores jugadores de la historia, fundó con el abogado licenciado en Yale, Mark McCormack la agencia de deportistas IMG que empezó a vislumbrar el poder del marketing en el deporte y la influencia de los deportistas de elite en la sociedad. Los dos representaron, entre otros al denominado Big Tree del golf mundial —Arnold Palmer, Jack Nicklaus y Gary Player— además de fundar en 1968 el circuito profesional de tenis representando también a Rod Laver, entonces el mejor tenista del mundo, y posteriormente a golfistas como Tiger Woods, el castellonense Sergio García y tenistas como Björn Borg, Ivan Lendl, John McEnroe o Andre Agassi.

			Todos ellos deportistas de un peso específico increíble, pero que no llegaron a tener la trascendencia que Tiger Woods ha tenido a lo largo de su carrera. 

			El golf en Estados Unidos ha sido siempre un deporte muy popular, no como en Europa —a excepción del Reino Unido—, pero sí era verdad que los grandes torneos y competiciones de máximo nivel eran dominados por jugadores blancos, bien posicionados económicamente y que podían pagarse una buena formación. Tiger llegó y derrumbó todo eso de un plumazo cuando en 1997 consiguió el primero de sus cinco Masters de Augusta y su primera Chaqueta Verde. Con ella empezaron a llegar contratos publicitarios millonarios, que se unieron al de Nike —el primero que apostó por él— y que ni siquiera cuando pasó su peor momento con la separación de su mujer, su retirada provisional de la competición por las lesiones en la espalda y sus aficiones poco aconsejables, le dejó en la estacada.

			Las mejores marcas, inversiones millonarias, diseño de campos, su Fundación y un conglomerado de empresas con tiendas, restaurantes y un larguísimo etcétera, hicieron que Tiger fuera y siga siendo una máquina de hacer dinero al mismo tiempo que conseguía los mayores éxitos deportivos.

			Algo que, sin duda, ha ayudado al golf a que sea un deporte global más rico, con más presencia en la televisión, con patrocinadores multimillonarios, con premios semanales en cada torneo muy importantes, con la posibilidad de poder vender entradas más caras y que se agotaban si Tiger jugaba, con unos derechos de televisión millonarios gracias a su presencia en los torneos, con la llegada de los pagos fijos a los jugadores por acudir a jugar determinados campeonatos y también por la profesionalización de un deporte que antes sin él no era lo mismo.

			Un perfil que el periodista Hugo Costa, exdirector de Canal + Golf durante siete años, comentarista de Golf Channel Latinoamérica y especialista de golf del diario El Mundo, conoce a las mil maravillas. «Soy un Tigermaniaco, siempre lo he sido y creo que lo que ha hecho Tiger Woods por el golf y el deporte en general no lo ha hecho nadie. 

			»Cuando Tiger ganó su tercer US Open Amateur de manera consecutiva, algo que hasta entonces nadie había conseguido antes, todo el mundo del golf en Estados Unidos se dio cuenta de que ahí había un jugador muy especial. Justo tras esa tercera victoria y poco antes de que Tiger se hiciera profesional y Nike le firmara su primer contrato multimillonario, la firma norteamericana le grabó un anuncio para emitirlo en la CBS. Hasta entonces Nike solo tenía anuncios de los jugadores de baloncesto Michael Jordan y Charles Barckley, del jugador de béisbol, Bo Jackson y del tenista Andre Agassi.

			»Su primer contrato con Nike fue de 40 millones de dólares por cinco años, que no estaba nada mal. Hablamos de 1996, hace casi veinticinco años. Unas cifras que hoy en día hay deportistas de máximo nivel que ni siquiera sueñan con conseguir y que entonces dejaban casi en pañales a los 2,5 millones por año que cobraba el australiano Greg Norman, el Tiburón Blanco, uno de los iconos de ese deporte en el mundo entero.

			»Como Tiger desde el principio de su carrera, Jon Rahm se ve también como un jugador que ya ha llegado a ese mítico número 1 del mundo, consolidado entre los mejores, dominando el golf mundial y consiguiendo logros muy importantes.

			»Con apenas 16 años él y siendo yo director de Canal + Golf nos fuimos a su casa para hacerle una entrevista personal, sobre sus aficiones, sus gustos, de lo que pensaba sobre el golf de máximo nivel y de su viaje a Estados Unidos a estudiar en la Universidad de Arizona. Él ya se veía como un número 1 del mundo en un futuro muy cercano. Le pregunté que cuáles eran sus objetivos y no dudó ni un momento: “Ser el mejor jugador de la historia del golf y ganar 19 Majors”.

			»Él está absolutamente convencido y, además, esas declaraciones se las oí también en otros medios de nuestro país. Recuerdo que en el mundillo del golf le cayeron palos por todos lados, sobre todo a través de las redes sociales, que lo tachaban de demasiado presuntuoso, aunque la realidad es que él en el fondo de su corazón lo pensaba a pies juntillas. Ahora ya no verbaliza esa idea así, ya que si luego no cumples con las expectativas no quedas muy bien, pero estoy convencido de que lo sigue pensando y que en su más profundo interior tiene como objetivo batir el gran récord de Jack Nicklaus.

			»Creo que para conseguir metas importantes tienes que ponerte objetivos espectaculares y en ese sentido creo que Jon lo está haciendo muy bien, aunque también es cierto que Jon sabe perfectamente lo que cuesta ganar un Major y cualquier gran torneo en el que toma parte. 

			»En 2016 jugó su primer Major, el US Open, en el que quedó vigésimo tercero y el Open Championship, donde terminó quincuagésimo noveno. Después, los Masters de 2017, 2018, 2019, 2020 y 2021 donde ha ido mejorando sus clasificaciones empezando vigésimo séptimo, luego cuarto, luego noveno, séptimo y quinto —otra vez top five. 

			»Sinceramente, creo que Rahm puede ganar un Major en cualquier momento y creo que el Masters de Augusta es el torneo que mejor se adapta a su juego. Es un campo para pegadores, en él tiene mucha motivación por ganar y podría ser el primero de muchos. 

			»Quizá vea complicado que pueda ganar a lo largo de su carrera 19 torneos del Grand Slam, pero creo que una cifra de 5, 6 o 7 Majors está perfectamente al alcance de un jugador de las posibilidades de Jon Rahm. Para mí no sería ninguna sorpresa que se moviera en esos números.

			»Seve consiguió 5 Majors a lo largo de su carrera, 2 Masters de Augusta y 3 Open Championship. Yo creo que Rahm podrá superarlo, aunque no lo va a tener fácil. Otra cosa es el nivel de reconocimiento que Rahm tiene o está consiguiendo con sus victorias. Jon tiene más presencia en los medios de comunicación de la que tuvo Seve. Los torneos se ven todos en directo, algo que con Seve no sucedía. Muchas veces sus victorias pasaban desapercibidas y el golf no era en España lo que es ahora, entre otras cosas gracias a él.
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